Se que estás

Aquí estoy, me estabas esperando.

No soy sin presencia, infinito gemido de amor,

mi existencia toda confirma tu decisión de entrega.

Me encontrás cansado y preocupado, 

agobiado y confundido, herido y frágil;

sin embargo mi centro está intacto y poblado de sueños,
hay fuego y espacio, queriendo hacer todo más bello y pleno, 

añorando paz y ternura sin límite ni medida.

Quisiera ya no defenderme, ser simple y abierto.

Dejarme encontrar, es encontrarme, 

darme cuenta de vos, es darme cuenta de mi.

Siempre estás allí, yo no siempre estoy aquí.

Asusta el silencio y la soledad, la oscuridad y lo desconocido, el límite y la insatisfacción.

Ahora descubro que reflejan tu incondicionalidad y gratuidad.

Querido Padre, solo en tu presencia encuentro serenidad,

aunque sea muy pequeño y todo se me vaya de las manos.

Hay que aprender a tocar, mirar y escuchar, saberse entregar a la vida…

tu sabiduría está en todo y más allá de todo…

el éxtasis y la insatisfacción te confiesan. 

Estar sin aturdirse, gozar sin cegarse, 

abrazar sin aferrarse, padecer sin desesperar,

vivir sin querer detenerse,  morir sin creerse abandonado.

¿Dolor o gozo? Ya no sé lo que siento,

sé que estás, eso basta y enamora.

Manuel
